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RESUMEN 

La sociedad evoluciona y en ella se producen cambios importantes cada vez más crecientes. La Educación Superior 
en consonancia, debe estar a tono con ellos y perfeccionar continuamente sus planes de estudio en aras de contribuir 
al desarrollo de la sociedad, aportando profesionales competentes capaces de transformar las organizaciones en las 
que se desempeñen, con soluciones eficientes y eficaces a las problemáticas que se les presenten. En particular la 
Educación Superior cubana se encuentra inmersa en ese perfeccionamiento continuo y los Planes de Estudios E son la 
expresión de su materialización. Desde los documentos base para el diseño de los mismos se insiste en la necesidad 
de tener en cuenta premisas fundamentales, entre las que se destacan: el proceso de formación continua de los profe-
sionales cubanos con el continuo incremento de la calidad en el proceso de formación, lo que hace necesario asumir 
los retos de la educación continua a partir de tres escenarios: formación de pregrado en carreras de perfil amplio, 
preparación para el empleo y la formación de postgrado. El trabajo recrea lo planteado a partir de la conceptualización 
de la educación continua, la mirada hacia buenas prácticas internacionales en este sentido y la determinación de las 
deficiencias detectadas en los dos años de implementación en la Universidad de Matanzas 
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ABSTRACT

The society evolutions and on it there are produced each time more important changes. On consequence the Superior 
Education should be with them and continually perfect its studies plans in order to contribute to the development of the 
society, lending qualified professionals capable of transforming with efficient solutions the problematic that are presen-
ted on the organizations in which they play. The Cuban Superior Education is immersed in this continuo improvement 
and the Studies Plans E are the expression of its materialization. On the base documents for the design of them it is in-
sisted in the need of taking into account fundamental premises, such us the process of continue formation of the Cuban 
professionals with the continue increased of the quality in the formation process, and it is necessary to assume the 
challenges of the continue education starting from 3 phases: the formation of the pre grade in carriers of wide profile, 
preparation for their job and the formation of the post grade. The work recreates everything presented starting from the 
conceptualization of the continua education, the view to good international practices in that sense and the determina-
tion of the detected deficiencies in the two years of implementation in the University of Matanzas

Keywords: Studies plans, continuous education, Superior Education.
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INTRODUCCIÓN 

En los albores del siglo XX, en específico en el año 1929 
surge el libro Lifelong Education, de Basil Yeaxlee, que 
es el primer documento orientado a la capacitación del 
adulto, en el que se agrupan principios estructurados de 
educación formal y no formal.

En el año 1949 en plena Segunda Guerra Mundial, se rea-
liza la Primera Conferencia Internacional de Educación 
de Adultos, en Elsinore, Dinamarca auspiciada por la 
Organización de las Naciones Unidas para la Educación, 
la Ciencia y la Cultura, en la que se analiza las necesida-
des de todas aquellas personas mayores de 15 años y su 
resultado es la formación y capacitación de los adultos 
enfocados principalmente al área laboral. Se acuña en-
tonces el término educación continua (Fernández 1999), 
la que en sus orígenes puede entenderse como educa-
ción para adultos, pero ella supera este concepto.

En el año 1965, el Comité Internacional de la Organización 
de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y 
la Cultura para la Educación de Adultos exhortó a que 
se adoptara el principio de educación permanente 
(Narro, 2014); y es desde ese año que la Organización 
de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y 
la Cultura establece que es parte del quehacer de las 
Instituciones de Educación Superior (IES) que formen a 
estudiantes que deseen regresar a las aulas, para ad-
quirir o actualizar conocimientos, sin que sea necesario 
contar con un grado académico, pero las acciones de su-
peración y capacitación que se diseñen deben responder 
a las necesidades de las personas y de los puestos de 
trabajo en los que se desempeñan, por lo que los emplea-
dores juegan un papel importante en la determinación de 
las necesidades.

Así, esas necesidades y las propuestas de solución como 
parte de un sistema de cultura social presente en el di-
seño de la educación continua permiten concatenar los 
objetivos para el desarrollo del país, como por ejemplo 
formación en un segundo idioma, formación en manejo 
de TIC, entre otras. El articular la formación continua con 
los sectores ocupacionales en relación a la proyección de 
las empresas, promover el acceso a la formación como 
un derecho en cuanto a su promoción, fomento y desarro-
llo tiene como logro que las personas de forma individual 
participen en el sistema en pro de su desempeño.

En Cuba, en 1962, a través de la Reforma Universitaria, se 
sentaron las pautas para las transformaciones de esencia 
que necesitaba la Educación Superior; a partir de enton-
ces se identificó la necesidad de perfeccionar de manera 
continua los planes y programas de estudio, para garan-
tizar diseños curriculares pertinentes. Se han aprobado 

políticas para el perfeccionamiento del proceso de for-
mación continua y su actual revalorización está asociada 
a la necesaria concepción de un proceso de formación 
de pregrado centrado en los aspectos más generales y 
frecuentes de los puestos y objeto de trabajo, o sea tiene 
su basamento en la necesidad de contar con planes de 
estudio de perfil amplio, que definan la necesaria articu-
lación pregrado postgrado e incentiva la necesidad de 
estrechar el vínculo con los organismos empleadores y 
participar en el mejoramiento profesional y del desempe-
ño de los graduados.

La formación continua, integral y de calidad son premi-
sas para diseño de los nuevos planes de estudio en la 
Educación Superior cubana: Planes de estudio E (Cuba. 
Ministerio de Educación Superior, 2016), que presuponen 
una aplicación correcta y consecuente del proceso de 
formación continua que integre de manera sistémica la 
formación de pregrado en carreras de perfil amplio, con 
una adecuada preparación para el empleo que se conci-
be y ejecuta en las entidades laborales y una formación 
de postgrado que asegure la formación permanente y el 
perfeccionamiento del desempeño.

La unidad indisoluble entre lo educativo y lo instructivo y 
el vínculo estudio trabajo son principios que se articulan. 
A su vez se debe potenciar el aprendizaje del idioma in-
glés, el uso correcto de la lengua materna, un amplio y 
generalizado empleo de las TIC en la práctica pedagógi-
ca, entre otros.

Profundizar en lo conceptual, compartir experiencias y 
buenas prácticas internacionales es objeto de discusión 
necesaria y que se comparten en el presente artículo.

DESARROLLO

Educación para todos durante toda la vida, es el objetivo 
supremo asumido por la Organización de las Naciones 
Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura para 
caracterizar la nueva cualidad que debe estar presente 
en la educación en la época actual y define la formación 
permanente, como un proceso dirigido a la revisión y re-
novación de conocimientos, actitudes y habilidades pre-
viamente adquiridas, determinado por la necesidad de 
actualizar los conocimientos como consecuencia de los 
cambios y avances de la tecnología y de las ciencias.

Educación por extensión, formación permanente, educa-
ción continua, formación continua o capacitación conti-
nua, también conocida como educación a lo largo de la 
vida, son términos que comprenden una gran cantidad 
de actividades y programas de aprendizaje teórico-prác-
tico, que se realiza después de la formación obligatoria 
o reglada (ya sea educación secundaria, bachillerato, 
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formación profesional, o formación universitaria), y que 
puede extenderse durante toda la vida.

La definición de educación continua no es universal, de-
bido a que sus variadas formalizaciones son expresión de 
las particularidades de su concepción y materialización. 
La educación continua es la actividad docente universita-
ria que tiene como misión vincularse con el medio, por la 
vía de programas de formación y capacitación educando 
de por vida a personas (licenciados, profesionales y no 
profesionales) que desean o requieran profundizar, man-
tenerse al día en los conocimientos, habilidades, actitu-
des y destrezas que caracterizan a su disciplina, o bien 
quieren extender su conocimiento hacia áreas comple-
mentarias, acceder al manejo de nuevos procedimientos 
y/o tecnologías, que les permitan lograr un mejor desem-
peño o posición laboral o bien crecer en su desarrollo 
personal o espiritual.

La necesidad de reciclarse continuamente, de formarse 
para mejorar la propia práctica y de la innovación como 
propuesta de cambio; de estar dispuestos a aprender 
durante toda la vida con la finalidad de conseguir un ver-
dadero desarrollo profesional confirman la demanda cre-
ciente de la educación continua.

Desarrollar educación continua implica un aporte al siste-
ma educativo del país y a su desarrollo, ya que integra la 
creciente necesidad social (y laboral) por complementar, 
actualizar, innovar y profundizar en los conocimientos, ha-
bilidades y competencias laborales y profesionales de las 
personas (Mirabal, 2010).

Es imprescindible que las universidades integren, arti-
culen, la educación continua a sus planes y programas 
de formación, teniendo en cuenta la formación continua 
como el conjunto de acciones formativas para la conse-
cución de mejorar las calificaciones de los profesionales 
de manera que le provea de los conocimientos para im-
pulsar la competitividad de su organización y en lo que 
coincide Blanco (2012), al asumirla como toda actividad 
de aprendizaje realizado a lo largo de la vida con el ob-
jetivo de mejorar los conocimientos, las habilidades y las 
aptitudes con una perspectiva personal, cívica, social o 
relacionada con el trabajo y la práctica.

Como actividad universitaria, comparte con pre y post-
grado la rigurosidad, calidad y control de calidad docen-
tes y desarrolla las otras funciones básicas del quehacer 
universitario (investigación y extensión) con especial én-
fasis en la pertinencia de sus programas con las áreas de 
desempeño e interés de los participantes.

Dentro de las características de la Educación Continua 
(Fundación Universia, 2016) están: su flexibilidad y 

pertinencia, su rol de educación integradora y destacan 
como aportes de la universidad su versatilidad en las 
distintas áreas del conocimiento, la experticia docente, 
la conjugación con la Investigación, el contar con in-
fraestructura adecuada, su capacidad integradora, sus 
estándares de calidad y la necesidad de medición de 
impacto.

Se precisan tres ejes primarios cuando se piensa en la 
educación continua como política pública: Sistema de 
Gestión de personas–productividad, Sistema integrado 
(sistema integrado de actores), Sistema de la cultura so-
cial en la educación continua.

El primero referido a la formación continua como un siste-
ma de gestión con procesos, criterios y estándares (sis-
tema de formación), que sea flexible tomando en cuenta 
el paradigma “educación a lo largo de la vida”, desde la 
educación media incluyendo el período laboral, entendi-
da como un circuito: persona (trabajador y no trabajador), 
empresa y los proveedores del servicio de capacitación a 
partir del valor del trabajador como recurso fundamental 
en la productividad de la empresa y los planes de for-
mación o capacitación dentro de la estrategia de la em-
presa, de manera tal que los planes de formación o ca-
pacitación que se desarrollen sean sobre la base de las 
necesidades productivas de los distintos sectores eco-
nómicos y generen una sinergia dentro de este sistema: 
trabajador, empresa, proveedor de programas de educa-
ción continua-capacitación.

El sistema integrado de actores (Chile. Ministerio de 
Educación, 2015) permite integrar a los proveedores de 
formación y capacitación y a los que pasarán a ser fuerza 
laboral, así todos los actores pertenecen a un red con 
aportes importantes dentro de este diálogo social: em-
presa, trabajadores, proveedores de formación continua, 
lo que facilita trabajar criterios y estándares integrados de 
calidad de los programas, así como también el acceso, 
y contenidos y permitirá medir con una base común el 
impacto de los programas de capacitación.

El rol de la formación continua en la etapa de la educa-
ción superior se puede diferenciar en dos ámbitos, uno 
de formación académica y otro de formación profesional 
y/o laboral. El primero está estrechamente ligado al des-
empeño académico y sus grados respectivos (magister, 
doctorado, postítulos, etc.) y el otro, a fin de actualizar 
conocimientos o habilitar destrezas para un mejor des-
empeño laboral.

Por tanto, forma parte de ella, la superación continua que 
se concibe como el proceso de formación posgradua-
da en los centros de educación superior, la que se ha 
convertido en una necesidad imperiosa en los momentos 
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actuales, teniendo como salida la superación profesional, 
además de la formación académica. Sin embargo, es 
más porque la Educación Continua persigue actualizar o 
complementar los conocimientos de licenciados, profe-
sionales y no profesionales. La esencia de su orientación 
es a la práctica laboral y profesional de los estudiantes.

En la teoría de la Educación Avanzada se define la supe-
ración como “figura dirigida a diversos procesos de los 
recursos laborales, con el propósito de actualizar y per-
feccionar el desempeño profesional actual y/o perspec-
tivo, atender insuficiencias en la formación, o completar 
conocimientos y habilidades no adquiridas anteriormente 
y necesarias para el desempeño”. (Añorga, 2000)

Castro (2007), define la superación, como “educación 
perenne que debe permitir al docente formar parte de la 
dinámica del cambio, tanto en la orientación como en el 
proceso educativo, para enfrentar los problemas plantea-
dos por el adelanto científico y tecnológico y los imperati-
vos del desarrollo económico, social y político”.

En sentido general, el término superación es abordado 
por muchos investigadores, y es un punto importante en 
la planificación del desarrollo de los recursos humanos en 
cualquier nación.

Es importante plantear que en la bibliografía especializa-
da acerca de esta temática, en los últimos años, se cons-
tató que las definiciones planteadas por Añorga (2000); 
Piñón (2001); Santiesteban (2003); Torres (2004); Valiente 
(2005); Pérez (2006); Castro (2007); Addine (2013); 
Santos, et al., (2008); y André (2016), tienen entre los ele-
mentos más comunes: concebir la superación como pro-
ceso, planificado a partir de las necesidades detectadas, 
que tiene carácter continuo, prolongado y permanente, 
cuyo objetivo es ampliar, perfeccionar, actualizar, comple-
mentar conocimientos, habilidades y capacidades y pro-
mover el desarrollo y consolidación de valores, por lo cual 
puede ser analizado desde la perspectiva de la Teoría 
General de los Sistemas, y ser visto como un sistema que 
tiene estructura y funcionamiento considerando la rela-
ción dialéctica y sistémica de los componentes, referidos 
por Valiente (2005), y el criterio de Valle & Castro (2002), 
que destacan: la unidad entre la actividad científica, la 
superación, el trabajo metodológico y el trabajo de direc-
ción del proceso docente-educativo.

Sus contenidos deben integrar dialécticamente elemen-
tos disciplinares y de ámbitos laborales específicos, pro-
ducto de las propuestas que parten de sus diagnósticos 
sobre las necesidades del medio, así como a partir de 
las solicitudes que se reciben de los agentes externos 
(personas, institución).

Buenas prácticas es el conjunto coherente de acciones 
que han rendido bueno e incluso excelente servicio, en 
un determinado contexto y que se espera que, en contex-
tos similares, rindan similares resultados.

Para la organización interna de la educación continua es 
importante que exista en la universidad una unidad que, 
desde los lineamientos generales, centralice, estandarice 
y asegure la calidad de los programas de las distintas 
Facultades con el fin de dar cumplimiento a los están-
dares internacionales y nacionales. De la misma manera 
se necesita agilizar las comunicaciones, buscar solucio-
nes a los problemas y dar capacitación y servicio a las 
Facultades en estos temas.

Tener una estructura organizacional sencilla, ágil y autó-
noma con presupuesto propio para poder crear, proponer 
y desarrollar los programas, se visualiza como positivo a 
la vez que dividen las áreas académicas de las comer-
ciales. En particular los académicos participan del diseño 
de los programas y realizan clases, pero no ven los temas 
operativos.

El cuidar la calidad de la docencia es un eje principal y 
debe partir de diseñar y ofrecer programas que den res-
puesta a las necesidades del sistema empresarial y a la 
agenda pública y que estén alineados a la estrategia glo-
bal de la empresa. Se deben utilizar distintas herramien-
tas de diagnósticos en empresas y entidades y revisar el 
perfil de los estudiantes en formación para detectar las 
competencias que necesitan desarrollar para enfrentar 
de mejor forma el futuro.

El desarrollo de los programas se debe realizar con un 
objetivo general en sí mismo y que no sea la sumatoria 
de programas no articulados, por lo que la calidad de 
los profesores es clave para el éxito de los programas de 
educación continua. Se requieren profesores con un alto 
nivel de formación académica, así como de experiencia 
práctica y también profesores que aporten la práctica y 
profesores visitantes que den una mirada intercultural o 
internacional.

Las metodologías de enseñanza modernas e interactivas, 
que incluyan discusiones de evidencias, análisis de ca-
sos, intercambio de opiniones entre pares, retroalimenta-
ción del profesor entre otros, donde el estudiante pueda 
aplicar y poner en práctica lo aprendido son esenciales 
en la educación continua.

Todo lo anterior articula de forma armónica con la certifi-
cación de calidad de los programas dando cumplimiento 
a las normativas internas de la Universidad, nacionales 
e internacionales y donde la medición del impacto del 
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programa en términos de la transferencia del aprendizaje 
en el puesto de trabajo es esencial.

La medición del impacto de programas se debe analizar 
como un proceso que considere un portafolio de medi-
das, tanto cuantitativas (como retorno sobre inversión), y 
cualitativas (entrevistas o encuestas).

La forma de evaluar el impacto de un programa debe es-
tar definida desde su concepción para lo cual se deben 
conocer las expectativas del estudiante (niveles de resul-
tados que quieren) y alineado con los ejes estratégicos de 
la empresa o unidad, hasta una medición post-programa 
(entrevistas, coaching, establecer un grupo de controles 
con indicadores como: promociones, retención, traslado 
de área). Este asunto medular hoy esta carente de segui-
miento y se limita a lo sumo a una mera medida de satis-
facción y no a la identificación de la transformación sos-
tenida que deriva en valor agregado en el desempeño.

Lo antes expuesto, la medición del impacto y la calidad 
de los diferentes programas y formas de educación con-
tinua, se acompaña de la filosofía de mejora continua que 
provoque autoevaluación y auditorías (internas y exter-
nas), a la vez que se requiere tener manuales y protocolos 
que ayuden a realizar los procesos de capacitación con-
tinua al personal, y permita incorporar procesos de doble 
control en los procedimientos claves de la operación para 
evitar errores.

En todo lo planteado es decisiva la cooperación con enfo-
que multidisciplinar y de complementariedad que permita 
compartir material de investigación, conferencias, ideas 
y buenas prácticas respecto a la Industria con el fin de 
prepararse de mejor forma, para los futuros cambios en 
la Educación Continua. Ejemplo de buenas prácticas in-
ternacionales lo constituyen: 

 • La creación de alianzas para compartir experiencias 
con otras facultades y universidades para desarrollar 
programas con menores costos, como lo son los cur-
sos on-line;.

 • El fortalecimiento de los convenios internacionales y/o 
regionales que permiten el intercambio de profesores 
y/o estudiantes, a la vez que crecen las alianzas con 
otras Facultades con el fin de realizar programas de 
distintos alcances interdisciplinarios y contar con un 
colectivo de profesores de distintas especializaciones.

 • La vinculación con el medio al lograr la transferencia 
de los conocimientos desde las investigaciones a la 
Educación Continua.

 • La realización de alianzas con empresas y otras 
entidades.

 • Desarrollar programas de interés y aporte nacional 
como sustentabilidad, responsabilidad social dentro 
de otras.

El proceso de formación continua en Cuba está conce-
bido para dar respuesta a las acuciantes necesidades 
educativas del presente y el futuro bajo el precepto an-
tes abordado de que el hombre se educa durante toda la 
vida a través de las posibilidades educativas que ofrece 
la vida en sociedad.

El sistema de educación superior cubano parte de un 
modelo de formación que exige un período de prepara-
ción para el empleo y define un amplio sistema de edu-
cación postgraduada. Sin embargo, no se ha logrado una 
vinculación armónica entre la formación de pregrado de 
perfil amplio, preparación para el empleo y formación de 
postgrado

Es por ello que se definen como bases conceptuales para 
el diseño de los planes de estudio E: el perfeccionamien-
to del modelo de formación de perfil amplio que logre en 
toda su magnitud el hecho de que la formación se dirija 
al ejercicio de la profesión en el puesto de trabajo donde 
se resuelven los problemas más generales y frecuentes 
inherentes al objeto de trabajo y que el egresado continúe 
su desarrollo profesional a través de la preparación para 
el empleo y la educación postgraduada (Cuba. Ministerio 
de Educación Superior,  2016). La identificación de los 
problemas profesionales más generales constituye el 
punto de partida y los contenidos que se desarrollen en el 
pregrado no deben sobrepasar esta definición. De tal ma-
nera se deben adecuar sistemáticamente el postgrado te-
niendo en cuenta las necesidades del entorno económico 
y social, entra a jugar un gran papel la territorialidad, que 
hace pertinente un diseño de carrera en un territorio que 
no necesariamente será totalmente generalizable a otro.

La conjugación de los contenidos curriculares combina-
do el currículo base, el currículo propio y el currículo op-
tativo electivo es expresión de flexibilidad curricular para 
su adaptación a las necesidades territoriales, nacionales 
y satisfacer los intereses de los estudiantes a partir del 
desarrollo del claustro y el uso racional de los recursos 
humanos y materiales.

A través de formas novedosas de gestión debe reforzarse 
el vínculo universidad sociedad. En ella se concreta la 
concepción de la profesión y su rol social. Son las de-
mandas sociales quienes permiten determinar perfiles 
y funciones profesionales y hasta contenidos arrimados 
al currículo. De otra parte, debe diseñarse un sistema 
evaluativo que contribuya a que el egresado seas capaz 
de resolver los problemas generales de la profesión, lo 
cual se logra a partir de la integración de los organismos 
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empleadores al diseño y ejecución del plan de estudio a 
partir de una adecuada correspondencia entre la activi-
dad académica, laboral e investigativa.

En la Universidad de Matanzas se define como una línea 
de prioridad en el trabajo metodológico el proceso de im-
plementación de los planes E, como sustento científico de 
la actividad formativa enfrascado en mantener su modelo 
de universidad moderna, humanista, universalizada, cien-
tífica, tecnológica, innovadora, integrada a la sociedad y 
profundamente comprometida con la construcción de un 
socialismo próspero y sostenible (Alarcón, 2016). Una 
universidad caracterizada por la formación de valores y 
por el aseguramiento de la calidad de sus procesos, en 
aras de lograr un egresado que posea cualidades perso-
nales, cultura y habilidades profesionales que le permitan 
desempeñarse con responsabilidad social, y propicie su 
educación para toda la vida. Uno de los retos a vencer, 
para el logro de lo anterior, es contar con un diseño cu-
rricular pertinente que siente las bases para favorecer un 
incremento continuo de la calidad y la eficacia en la for-
mación integral.

Para ello tienen que lograrse niveles de sistematicidad 
del trabajo metodológico de la carrera (disciplina/asigna-
tura, año académico y carrera).

Los aspectos fundamentales que guían este quehacer 
son: asumir con precisión la categoría problemas profe-
sionales a resolver, diseñar un currículo con tres niveles 
de prioridad: base, propio y optativo/electivo a decisión 
del estudiante según sus intereses, elaborar, a nivel del 
desarrollo de la ciencia, los programas de las unidades 
curriculares y desplegar en el interior de ellas, los valo-
res y las estrategia curriculares, conformar una disciplina 
principal integradora –DPI- que rija el proceso de forma-
ción y lo que el egresado debe saber para trabajar una 
vez graduado, definir los objetivos que debe vencer el 
estudiante por años y disciplinas, buscar un incremento e 
integración de los contenidos de las Ciencias Básicas en 
toda la carrera, favorecer la motivación y comprensión del 
estudiante acerca de la utilidad de estos contenidos para 
aportar base científica al razonamiento 

Para ello se deben reorganizar los contenidos y discipli-
nas acorde a las características de los factores que inter-
vienen en el proceso de enseñanza y aprendizaje y que 
faciliten la adquisición de habilidades requeridas, buscar 
y consolidar la actividad investigativo-laboral del estu-
diante a partir de su vinculación al sistema de proyectos 
de ciencia y técnica de la universidad y los extensionis-
tas, avanzar en el diseño de estrategias curriculares.

Metodológicamente es un imperativo orientar el trabajo 
de perfeccionamiento y concepción del nuevo plan en 

una red territorial que consiste en identificar dónde están 
los mejores profesionales, los mejores recursos didácti-
cos y materiales para utilizarlos en forma colectiva dentro 
de la formación de la carrera y en cada territorio.

Es parte de la concepción del plan mejorar el ajuste de la 
carrera de pregrado a la estrategia de formación continua 
entre el pregrado, posgrado y la superación profesional.

La realización de estudios comparativos con otras univer-
sidades cubanas y del mundo acerca de la formación de 
habilidades profesionales y los estándares, debe buscar 
un mayor equilibrio de los escenarios formativos con én-
fasis en las empresas e instituciones territoriales

En la Universidad de Matanzas durante los dos cursos 
escolares de implementación del plan de estudios E en 
10 carreras se avanza en la determinación de las esen-
cialidades en cada disciplina, en la conformación de las 
asignaturas optativas/electivas y en la comprensión de la 
necesidad del vínculo universidad-empresa-territorio en 
aras de las definiciones de la continuidad de estudio des-
de el puesto de trabajo en el que culmine su formación 
inicial y enlace con su preparación permanente durante 
toda la vida. Sin embargo, es preciso señalar que son 
insuficientes:

 • La preparación del claustro para enfrentar estos retos.

 • La reconceptualización del concepto de claustro en 
una carrera universitaria.

 • El trabajo metodológico en cada colectivo de discipli-
na, asignatura, año académico, carrera en función del 
cumplimiento de las premisas de los nuevos planes 
de estudio.

 • Las alianzas con los organismos y empresas del 
territorio.

 • La participación de los empleadores en las definicio-
nes del currículo propio y optativo/electivo en función 
de las demandas, potencialidades y prioridades del 
territorio.

 • La determinación de las necesidades de cada pues-
to de trabajo para que desde su inserción en él, los 
egresados posean su sistema de superación continua 
correctamente diseñado y que no tiene que ser ho-
mogéneo para todos los egresados del mismo curso 
escolar en la misma carrera.

 • La determinación desde la carrera del diseño del sis-
tema de superación que permita la articulación pre-
cisa entre el egresado y su desempeño como profe-
sional, a saber: cursos, entrenamientos, diplomados, 
especialidades, maestrías.

 • La inserción de los estudiantes desde los primeros 
años en la actividad investigativa estudiantil.
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Para contribuir a resolver las debilidades señaladas se 
propone que:

 • En primer lugar, se incorporen a los colectivos de ca-
rrera los profesionales de la producción y los servicios 
que por su experticia puedan contribuir a la formación 
de los profesionales, teniendo en cuenta el concepto 
de universidad abierta: el proceso de formación tras-
ciende los límites de la universidad.

 • Realizar el levantamiento en el territorio de los profe-
sionales que desde su puesto de trabajo puedan efec-
tuar la labor formativa que se necesita, precisando en 
cada uno sus fortalezas, cuál es su experticia y cuáles 
son las áreas en las que debe ser superado para en-
frentar los retos que desde su organización desempe-
ñará con los graduados y con los estudiantes que du-
rante sus prácticas laborales o proyectos integradores 
se vinculan con su empresa.

 • La superación del claustro, bajo las concepciones de 
claustro en los actuales planes de estudio.

 • Desarrollar actividades metodológicas que permitan 
la determinación precisa de las esencialidades en 
cada disciplina, tanto en los espacios de la universi-
dad como en los de las empresas e instituciones.

 • Desarrollo del sistema integrado de medios que per-
mita la orientación oportuna al estudiante y que contri-
buya a una mayor autogestión del conocimiento.

 • La precisión de las líneas de investigación en cada ca-
rrera en función de las demandas y necesidades del 
territorio para la asignación de los estudiantes.

 • El diseño del sistema de superación para cada carre-
ra según las demandas de ubicación laboral para los 
egresados en el territorio y para cada estudiante de 
acuerdo a sus necesidades.

CONCLUSIONES

La educación continua es un tema actual y por su con-
tribución al desempeño de los profesionales se suscitan 
en la comunidad científica importantes discusiones en 
aras del enriquecimiento del término, de su acercamien-
to a la práctica y de su influencia para mayores empe-
ños en el vínculo universidad-sociedad, formadores y 
empleadores.

El claustro universitario cambia su concepción y en él se 
integran los profesionales de la producción y los servicios 
que cada día ejercen su influencia en la formación conti-
nua de los nuevos miembros de las comunidades labora-
les y científicas.

Los Planes de Estudio E de la Educación Superior cuba-
na se diseñan en correspondencia con las exigencias de 
la sociedad actual y tributan desde su concepción a la 

educación continua pero su implementación debe rom-
per barreras que persisten en el claustro y en la mirada a 
cada una de las estructuras desde colectivo de carreras 
hasta jefes de disciplinas y asignaturas.
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